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ABOlIClOÎI DEI PhlïllEGlO DE lA IIIDALGDIA.
ADDANAS A El EROATERA. El ÊSTARlECnilElTO DE Jl'ZCAhOS DE 1,‘ BSWW. 

Il IDA II COASÎITECIOJAL.

LIBERAL GlilPniKO
PERIÓDICO POLÍTICO Y MERCANTIL.

SALE LOS LUNES Y VIERNES DE CADA SEMANA.

NOTICIAS ESTRANGEltAS.
COLONIA DE AFRICA.

Marsella 11 de Mayo.
La gabarra Menagere que salió de Argel el 4 da las noticias si­

guientes.
Despues de la acción del 28 el mariscal ocupó las montañas del 

Afroun : de aquí podía caer sobre Miliana ó sobre Medeah pero 
habiendo sabido que- Cherchel estaba vigorosamente atacado se di­
rigió a salvar esta guarnición y coger a los arabes de flanco • el 3 
el ejercitóse hallaba reunido delante de este puerto. Se dice one ima 
maniobra muy hábil ha destruido casi enteramente el cuerpo dé 
caballería que los atacó el 28. La columna de vanguardia mandada 
por el coronel Lamoriciere recibió la órden de atravesar las mon­
tanas que ligan a Cherchel con el pequeño Atlas y baiar a la r¡

ite-omhMis- debía seguir la cresta de estas montañas, y el mariscal marchó de­
recho sobre Cherchel por la llanura. Asi las tropas que bloquea­
ban este puerto se han debido encontrar entre una barrera impe­
netrable de bayonetas y el mar. Dicen que en este puesto se ha he- 
cho uíid rMiitciiizn de 3ooo o 4000 «íríibcs.

El ejército debia ponerse en camino el 4 de Mavo no se sabia su 
dirección. . " "

Las inmediaciones de. Argel son inquietadas por los arabes su 
numero se auinenta-cada dia y se puede decir que Argel esta bloquea- 
o y no recibimos noticias del ejército sino por mar. ( Semap/iore. '

RUSIA,

noticias de la Circasia han causado inquietudes cii .San 
Petersburgo. Entre los oficiales que cuando la toma de Sudsclia ca­
yeron en manos de los circasianos se citan cuatro ó cinco que perte-

FOLLETIN.

'“»»<1« Bonaparte era ver,la,lera,nente 
noX7jJ•« un esu<l« <,..e eonserr.l» el 
íhmrní/fí.l>'">>y®0"«'l.y5n esposa ,lrj,.l.an volunta­
riamente a Pans para pasar algo,,,» ra os de espareiniiento en la ca- 
sa de campo ,„„la,la la Malniaison. Esta casa era „„ p,ii|t„ l„mln!î^o 
3ëh“en“n“ ’ ’’ ‘“'los sus desvelos 
vela en ella mas cortesanos que flores.

‘‘i" “Si S,d„ en la Malmaison, al tiempo ,le ser- 
f™.*" ’ f®® “‘‘'"di'l" i lutcer la corte no 

im me3Í mm“. ?" Joselina 
res éubdd, “ i"»'" s»™ «1« una bolsa 

v,s^; í v •’ ’^1 .PVu ''', ’US juegos Jo man,». Multiplicábanse 
de eXiro Ô ‘ e" '"1‘ilolcs una especie 

. giamzo que se deshacía con un soplo, va una Hubia ‘cnue ni e ni 
cierta barim de e"b'’’ P"™®*^ ‘'e' sirvió,„?ose de 
cierta barita de ébano con <juo tocaba el cubilete misterioso.

juegos primorosos dijo el joven. «.Sí mí .Señora "*8®’ «I •«omento. .Siento que haya acaba- 
hubiera podido presentarla manjares délas 

mas remotas rejiones , bocados tan raros que estoy seguro no se ha­
brán servido a su mesa. Pero, .Señora, pedid , ¿queréis un diamante 
hnisimo , una ave tan rara como el Fénix , un rubí de Oriente , ó 
uno de los ruiseñores que hacen las delicias de los bosques Josefina

iiecen a las primeras familias de la nobleza Rusa, f Constitution,lefl.)

INGLATERRA.

Nada de positivo se sabe todavía acerca del asesinato del Lord W 
Russell. Sin embargo un villete de banco una navaja y algunas alhaias 
lobadas a su Señoría acaban de descubrirse en la oficina del reposte- 
ro Las sospechas recaen contra el ayuda de Camara que estaba celoso 
de la prelerencia que daba el amo a otro criado. (Presse.)
—El llamado Coiirvoysier criado del Lord W. Russell esta preso é 
incomunicado : se dice que bajo el secreto de confesión ha hecho á 
un sacerdote Católico una comunicación muy importante.

( Constítucionne/i.)
Paèis 12 de Mayo.

Despues de negociaciones principiadas , suspendidas , y renov.adas 
. ios comisarios ingleses y franceses se han puesto 

de acuerdo sobre las bases del tratado comercial cutas bases parece 
ser las siguientes.

La Francia anmenta el derecho de importación sóbrelas telas é 
hilos de lino; alza la prohibición de la quincallería fina, de la loza 
y algunos artículos de lana reemplazando la prohibición con dere­
chos subidos.

• La Inglaterra rebaja del 3o al i5 por o/o los juguetes , los artí­
culos de la industria Parisiense la reiogeria v los papeles pintados; re­
duce de 5 chelines a 2 el derecho tobre d vino, de 22 á 14 d de 
aguardiente. De e .te modo d vino p,gara 8 ó y soses de importa­
ción por botella.

Los derechos de la sedetia se han regularizado conforme preten­
día la ciudad de León. (Con,,ne,ce.)

Dicen de Mompeller con fecha 7 de Mayo, quea consecuencia de 
los registros hechos en diferentes casas de carlistas refugiados, se ase­
gura que al P. Ciñióse le han encontrado papeles que descubrían sus 

que siempre tubo gusto á la sencillez , y prefería un ramillete de flo­
res á otro de diamantes, pidió una rosa. Apenas había hablado cuando 

asomo á la punta del cubilete una rosa con dos botones á los lados 
de OH talle hermoso , y su fragancia embalsamó el aposento.

■ ^.^^lamó Josefina, habéis cortado la mejor rosa de 
mi jardin, rosa que tenia yo destinada a'regalársela mañana a' Conapar- 
te » 1^ hacia falta una noche para abrirse entemnrpntéj y ,tl 1110- 
nignto embio un criado a que viese si faltaba , y la trajeron rtcado de 
qiie la rosa destinada al primer consul subsistia en el rosal.

Josefina sencilla y crédula como un niño no acertaba a' salir de la 
admiración. Nada pudo embarazar al hombre.prodijíoso «¡ue le he­
chizaba , tan pronto salían del cubilete pájaros hermosos que revolo­
teando acercaban sus picos a las migas de la mesa. Luego arrojaba 
al aire el agua de un vaso cuyas gotas convertidas en mil» s de flores 
caían sobre los concurrentes. Y finalmente cansada la curiosidad por 
haber llegado fa admiración a su colmo, Josefina hecho la mano al 
ridiculo en el que buscaba algunas piezas de oro cuando el titerero 
arroja'ndose á sus pies , Scñor.i, la dijo , podéis pagarme sin oro el 
centuplo de lo poco que vale la pequeña diversion que os he jir» p ir- 
cionado. Una gracia , .Señora , una gracia. .. .

—Decid cual es, contestó Josefina.
—La de que gustéis una de esas frutas que hay s«»| r • la mesa.
Josefina eChó mano a' una manzana con la indeci iin de señora 

qire espera algún milagro, y ; cual fue su asombro (Uando advirtió 
que en vez de pepitas encerraba dentro un memorial!

-—Señora, dijo arrodillándose el jugador de manos, tenéis a vues

SGCB2021



Huevas iuU'igas /|uc es h is papeles se lian enviado á Paris , y que 
el-p. Cirilo va á ser iríleriiado a un punió del norte de Francia que- 
1.10 se designa.

Parece que el P. Cirilo proseguía totlavi» su antiguo plan de 
transacción entre los dos partidos y <le un matiiuionio eutie l<i 
Reina Isabel v el hijo de O- Carlos,'en cuyo caso el P. Cirilo de- 
bia ser nada "menos que regente del Reino. Dicen que estas ideas 
tienen relación con el nioviuiiento intentado en Navarra cuyo gele 
debia ser el general Elío Iransaccionista tauibien.

—El Dioj-io de Toulouse del 9 dice, que por telégrafo se ha­
bla recibido la orden de arrestar à muchos refugiados españoles 
y que el comisario de policía M. Rey ha llamado al ex-niinistro 
Lavandero, à D. Manuel Lavandero ex-capellan de D. Carlos, à 
Despuiol, conde de Fonoll.id etc, y que se asegura que van à ser 
internados, •■ ’

ESP AJÍ A.
San Sebastian 17 Jé Mayo.

Antes de ahora hemos dicho que estas provincias , por su 
estado de decadencia y otras causas, no podrian soportar mas 
impuestos que los de aduanas, considerando la plantificación de 
éstos establecimientos en la frontera como el único medio para 
resucitar todas sus industrias. Y en efecto, un pais pobre, exá­
nime, casi cadavérico ¿como habla de sobrellevar la pesada 
carga de las rentas provinciales ? ¿ Cómo las vejaciones, arbi­
trariedades y violencias inherentes á su recaudación ? No veamos 
jamas establecido en nuestro suelo sistema tan ominoso que á la 
par que deprime y mengua la dignidad del hombre, ataca en su 
origen la agricultura, la industria y el comercio. No veamos esa 
muchedumbre de empleados que' requiere su administración vi­
ciosa y desordenada cuyo escesivo costo absorve una gran parte 
de lo que contribuyen los infelices pueblos, siempre espuestos 
al capricho y á las demasías de un ájente cualquiera del fisco. 
Ni la índole ni la situación del pais vascongado pudieran resis­
tir semejante sistema que no solo oprime á todas las clases pro­
ductoras y contribuyentes, sino que atenta directamente contra 
lodos sus derechos) Nosotros ivecesitamos medidas dejbment^ 
medidas protectoras que nos saquen de la penosa posición en 
que nos encontramos; no travas vejatorias y humillantes, no 
contribuciones onerosas que hagan todavía mas dura é insopor­
table nuestra triste suerte. La imposición de tributos y gavelas 
por el Estado es incompatible con nuestra existencia política, 
económica y moral , y si pedimos con tanto ahinco el adelanta­
miento de-las aduanas del Ebro á la frontera, es porque nos ha­
llamos firmemente persuadidos de que solo asi pueden adquirir 
vida y vigor nuestras fabricas, nuestra agricultura y nuestro co­
mercio ; pero queremos las aduanas regidas por empleados del 
gobierno bajo de.un sistema claro, sencillo y que de modo algu­
no entorpezca la marcha del comercio en ninguna de sus mul­
tiplicadas operaciones.

Decimos esto porque hemos llegado á saber los enormes per­
juicios que espci i ni en la tan inapreciable ramo en algunas adua­

tros pies un desgraciado que ha querido mezclarse en las querellas 
de los reyes tomando las armas contra la república. Me he batido en 
la Vendée con una escarapela que no es la nacional, y vencido el 
partido a quien servia , he huido á pais estranjero. Dios os libre, 
señora de saber lo que se sufre en pais estraño. Mi patria me ha re­
chazado , mi nombre esta' borrado de la lista de ciudadanos , é' ins­
crito en U de emigrados. ^iiajíaUbra vuestra , señora , v me serán 
devueltos estos títulos preciosos, seré francés, y viviré en medio de 
los míos.

—Hare lo que pedís, dijo al emigrado, el primer consul verá vues­
tro memorial con mi recomendación. En tiempo del directorio los 
eimgrados habían vuelto a tropel. El descuidado Barras suponía (uu; 
todos los odios se habían eslinguido. No sucedió lo mismo con Boi a 
parte qnien sin ser suspicaz conocía que la comocion había sido de- 
ñM eslubiese tranquilo. El consulado lue mas severo que el directorio. ”

À las once de la noche salió el primer consul de la opera , y an 
tes de la media noche estaba en la Malmaison. Llegó sin ruido, y's , 
hiendo que Josefina estaba acostada, entró en su cuarto, la halló^dor 
nuda, y^pasando sin detenerse al suyo i una camarista le manifest 
que la señora había encargado la despertasen a la llegada de su esposo 
ro ’ X 'æOStô en el lecho de hier-10 (|uc le habla servido en sus campañas

A las seis de la manada siguiente almorzaba Bonaparte de me en 
e 1:*““ ’ y «^regbban ya el coche cuando Josefina‘entró 

le beso en la frente , le cojió U mano , y le dijo : picaruelo , queíS

nas del reino á residías de haberse arrendado los derechos der , 
pumlas y también lo.s de rentas} generales, cometiéndose a em­
presarios. particulares el resguardo marítimo de las provincias 
comprendida.s entre el. cabo de Creux y la envocadura del Gua­
diana. Nos consta que hay aduana en donde se hallan reunidas 
nada menos que cuatro adiniidstraciones, interviniendo todas 
ellas en los despachos, á saber; una de puertas; otra del arren­
dador de sus, derechos ; otra de la empresa del resguardo marí­
timo con atribuciones y facultades omuhixxlas , y otra en fin , y 
es la que menos supone, de aduanas; de fo>rina que son tantas 
V tan impertinentes las formalidades á que se sujeta al comercio, 
que para hacer un despacho que no valga cuatro reales, pier­
den los interesados todo un dia y á veces no basta, como que 
tienen que reixiger al pie de cuarenta firmas,y tocar en una por­
ción de oficinas, algunas dentro y otras fuera*de ía aduana.

Sin que se entienda ipic nosotros tratamos .do censurar las 
disposiciones del gobierno, recordaremos no obstante los tiem­
pos vcrdadci ámenle desgraciados para la industria española en 
que las rentas del estado se arrendaban á especuladores particu­
lares. La de aduanas corrió á cargo de ellos hasta enero de 1740 
en que su administración volvió á quedar por cuenta de la ha­
cienda á consecuencia de las muchas y muy enérgicas reclama­
ciones del comercio, vejado y tiranizado por los arrendadores 
del modo mas irritante. Si buscamos el origen de ese sistema 
antisocial y ruinoso, lo hallaremos en la época de la domina­
ción de los romanos, quienes para castigar á un pueblo arren­
daban sus rentas; y los vascongados sentiriamos retroceder á 
tiempos tan remotos. Por otra parle consideramos como un con- 
iraprincipio confiar el resguardo marítimo á una empresa parti­
cular, pues al lin es lo mismo que poner los intereses de la in­
dustria y del comercio de la nación en manos de un especula­
dor, que si bien le sea fácil evitar que otros se empleen en el 
funesto tráfico del contrabando, pudiera muy bien hacerlo él 
mismo con toda seguridad, y sin que nadie se le oponga ; y en 
reglas de buena administración , nunca deben comprometerse 

' de esta suerte objetos tan caros. Repetimos que quisiéramos 
‘I’ ver uníanlo antes las a dita a as en jn«e.stra. pean myani-

zadas con la regularidad y sencillez que exigen todas las indus­
trias nacionales, cuya protección y prosperidad debe ser el fin 
principal de tales establecimientos.

Estallaron en Bohemia las primeras tentativas de la revolución 
relijíosa, casi al tiempo que el concilio de Pisa intentaba hacer 
cesar el gran cisma de occidente, y el de Constanza pretendía 
reformar la iglesia. Si la reforma emprendida por estos conci­
lios hubiese alcanzado sus designios , se habría evitado la revo­
lución popular. Pero León X publicó una bula condenando co­
mo hereje á Lulero, y este heresi.arca quemándola pública- 
mcnlé en 1320 en Wítemberg declaró á la iglesia romana la 
guerra que tan fatal fue despues á su influjo en la Europa. La 
revolución relijiosa dividiendo al mundo civilizado en estados

haber ido sin verme ?
— ¿Qué has hecho ayer .loseíina? contestó Bonaparte.
— .Me he divertido mucho, replicó .Josefina , si quieres venir á co­

mer conmigo, te reservo una sorpresa agradable. A propósito , aña­
dió , sacando un papel de su pecho , haz iiorrar este nombre de la 
lista de los emigrados, me hara's un servicio , lo he prometido.

-7-Un chouan, esclamó Bonaparte leyendo el memorial. .lorj'e IU4- 
rec, uno de los secuaces de Charette , uno de estos hombres que per- 
seguian á los dispersos de la república para asesinarlos, à los mori­
bundos para matarlos. Maree, Maree j un hombre que viene de In­
glaterra , y ha desembarcado en nuestra costa con la misión crimi­
nal de que Pit le habrá encargado sin duda. Fox M. Fox , mi amigo 
Fox me escribe que desconfíe de semejaiilcs miserables. ¿Nó te acuer­
das de la máquina infernal tan reciente? ¿Cómo conoces á este hom­
bre? dónde le has visto ? señora, hablad.

A esta esplosion de cólera .Josefina alterada y turbada echó á lio 
rar. Recobrándose luego dijo ; vo no conozco á esc hombr«, no te 
enfades Bonaparte , haz trizas al memorial. .Si supieras por que me­
dio ha llegado a' mis miuiosl

—Lo quiero saber dijo Bonaparte. Y entonces Josefina le refirió 
todo el lance

—Si, replicó el cónsul, he aqui lis gentes á quienes abres las 
puertas. A taures jugadores , titereros y saltibamquis. Eres muy 
niña Josefina.

Diciendo esto se acercó a' una cesta de manzanas: cojió una, 
la partió y halló ipte encerraba otra petición igual. Rep'tió la
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protesUintes , y estados católicos, promovió entre ellos una lu­
cha obstinada'y general que duró lin siglo, y terminó por el 
tratado de Weslfalia.

La ríiforma, según el testimonio nada sospechoso de Cha­
teaubriand, sirvió poderosamente para transformar una sociedad 
enteramente militar en otra civil é industrial, causando este 
bien inmenso en recompensa de los males de la guerra.

¿ Será posible que estas lecciones de la* historia Sean in­
fructuosas para nosotros, y que aun para las reformas mas na­
turales, obvias y sencillas se nos hayan de presentar resisten­
cias tenaces, y obstinadas ? ¿Se desconocerá que aun todo el 
poder de Felipe 11 se estrelló en la resistencia de los Paises ba­
jos á los proyectos de la inquisición? ¿De nada servirá el 
ejemplo de Jacobo 11? ¿De nada el de Carlos X? Hombres pú­
blicos que estais al frente de los negocios del estado, reflexio­
nad. Estos recuerdos podrán parecer fuertes en demasía, pe­
ro no son mal intencionados. No ; nuestra conciencia responde 
de que esta oposición no lleva por objeto la ruina de los hom­
bres de este ó el otro partido. Quisiéramos que se salvase la 
nave del estado sin esponerla á los violentos sacudimientos de 
un mar borrascoso. Deseamos el suave influjo de apacibles zcfi- 
ros que la conduzcan á puerto de salvación. Nuestro silencio 
de hasta ahora en asuntos de politica general, es la mejor ga­
rantía de la imparcialidad que nos propusimos desde un prin­
cipio. Pero cuando el sordo rumor de la tempestad se hace 
sentir á lo lejos , fuerza es advertir el peligro al marinero poco 
precavido ó demasiado apasionado que se adormece con pro­
vectos de una abundante pesca.

Si Eolo en la Eneida la apaciguó con el quos eqo á la furia de 
los vientos desencadenados, no asi se disuelven las tempestades 
politicas con los conjuros de los ministros, ó los proyectos de 
dar fuerza al poder formando sistemas cuyos cimientos descan­
san en el aire. Solamente Variando de rumbo puede obtenerse 
este resultado. Los partidos escltados por los temores v peli­
gros de la guerra pueden disculpar la vehemente y fogosa im­
petuosidad de su carácter. Si á la aurora de la paz se nota la 
firmeza y enerjia de una oposición incontrastable, señal es de 
—, y eu ebte caso, según 

nuestro humilde aunque arraigado concepto , deber es de los 
gobernautes acercarse á examinar impasiblemente las razones de 
sus adversarios. Lejos de provocar un rompimiento , una esco- 
munion como la de Lutero ; cuanto mas acertado no seria ha­
cerse mutuamente algunas concesiones, y respetar las hechas 
de antemano. ó las que se hiciesen para harmonizar los po­
deres del estado!

Si de la politica general, y de las discusiones sobre las le­
yes orgánicas pasamos á examinar la desatención , el descuido, 
el desprecio con que se miran nuestras tan justas como cons­
tantes solicitudes,, si en el campo de la discusión que es el de 
una razonable libertad nada se objeta, ni responde á nuestros 
argumentos ¿ no tendremos motivo de sospechar que este mis­
terio oculta, como se dice vulgarmente, algún gato encerrado ?

¿ Será una condición de la alianza francesa , y de los auxilios 

misma operación con las demas, y vio que todas encerraban un 
memorial en el lugar de las pepitas.

Fouché le encontrara, no conspirara a' mansalva. Pierde cuidado. 
Luego sin querer oir mas abrazó á .losefina , separó del suelo à 
puntapiés los pedazos de manzana y corrió al coche cercado ya 
de la guardia consular. ....

, Séi'ia imposible describir el pesar de Josefina que empezaba ytt 
á merecer el nombre de la buena emperatriz con que se le distin­
guió despues. Hizo buscar a Jorje Maree en las cercanías de la 
Malinaison, y en su impaciencia por ponerle à salvo se ajitaba, 
pedia consejo , aprestaba el oro para su fuga , y buscaba gentes 
que le condujesen con seguridad hasta la frontera Llegó la hora 
de comer , y Josefina poseída de una sola idea, nada pudo gus­
tar. Al servirla los postres se abrieron las dos hojas de la puerta 
y se presentó Maree con su mesa, su varita de ébano y su bolsa.
:'Huid, -Maree , huid , sois perdido, esclamó Josefina. El chouan 

miró a Josefina con un aire tranquilo, v dulce, suplicóla le dis­
pensase un cuarto de hora de diversion , y poniendo los cubiletes 
sobre la mesa , empezaron a salir de ellos soldados de caballería, 
infantería y artillería. .Mirad, estos son los austríacos, los prusia­
nos, los rusos ; aquel su gefe Melas, montado en un caballo blanco 
y este otro Snvarow que ha prometido a su patrono .S. Nicolas 
la ofrenda de todos los fusiles de los soldados franceses. Ved por 
<;ste otro lado el ejército francés con su general Bonaparte al frente:

qiK‘ prestó el í.® de marzo á la pacificación española, el que 
hayamos de tener abiertas las puertas de la frontera á los gé­
neros estranjeros que matan el comercio, é industria del pais ? 
Mucha desgracia es la nuestra que despues de haber obtenido 
el jurado nacional, y el gobierno de publicidad, ni se haya de 
ventilar la cuestión que provocamos continuamente, ni se haya 
de responder á las interpelaciones que hacemos desde esta tri­
buna situada en la orilla del mar que baña el pie de los Pirineos.

Tenernos noticias fidedignas de que los carlistas emigrados no 
abándoiian el perverso designio de atizar' de nuevo la guerra civil , 
con la desacreditada bandera del fanatismo personificado. Ni el can­
sancio del pais, tri la actividad de nitestras columnas , ni la aversion 
generosa á stts nefandos proyectos , ni la justa severidad de los con­
sejos de guerra , son parte para desengañar á los ilusos de que sus 
ambiciosas miras llegaron á conocerse , a detestar se, y á proscribirse 
por la indignación príbliea.

Siguen ocultos en la frontera Iturriza , Soroa , Arroyo y otros ca­
becillas que , guiados de su exaltado fanatismo , y de las ilusiones de 
la emigración , intentan aprovechar la primera coyuntura favora­
ble para introducirse en el pais donde ni la aspereza de las montañas 
ha ofrecido asilo a’ sus predecesores en tan furibundas intentonas.

Si por una desgracia , que deseamos evitar, llegasen á fijar el pie 
en las provincias vasco-navarras , si se juntasen á ellos el ex-maris- 
cal de campo Sopclana, el brigadier Vasco, y el ex-comandante Amur • 
rio , fugados de los depósitos recientemente , y despues de tener no­
ticia del resultado de la primera intentona , si t(tdos los ambicio­
sos mal hallados en la condición privada , reuniesen sus últimos es­
fuerzos para penetrar en el pais vascongado; se estrellarian de nue- 
bo cu el valor de nuestras tropas y en la sensatez del pueblo , y en la 
fria losa sç leería el epitafio ; aqni yacen los miserables restos de una 
facción impia que, desoyendo la voz de toda la naturaleza., quisieron 
venir á España a dar el último testimonio de la agonia insurreccional, 
a favor de una causa proscripta en nombre de la civilización , de la 
humanidad , y de la paz.

Tal seríi el éxito de esos descabellados proyectos : la pericia , la 
actividad y la energia que han desplegado el general en gefe , y nues­
tro comandante general nos lo garantiza. Pero deber es de la policía 
evitar que se haga necesario el uso de las armas , preveniendo las 
conspiraciones con su vigilancia, tina policía cgercida con arte y 

hubiera debido dar con Legorburu , los Anúhblas y otros 
que por mas de veinte días han vagado por nuestro país , pero ellos 
han burlado la nuestra y han conseguido volver a Francia en donde 
han sido arrestados los Amílibias. Este servicio cm y es mas propio 
del Sr. diputado general , que la tardía oferta de llamar a las armas 
al país padre por hijo , y sin embargo de la cual solo tenemos no­
ticia de que se hubiesen prestado con oportunidad los Nacionales 
Solo hemos visto tomar parte activa en la persecución al coman­
date Alustiza de entre los del disuelto ejército , y á algunos naciona­
les de Irun y de Hernani ¿Por qué no se utiliza el entusiasmo de los 
Nacionales que han regado abundantemente con su sangre el suelo 
guipuzcoano ?

La tenacidad con que los partidarios de la desniiciada causa del fa- 
na'tico D. Carlos persisten en sus planes de trastorno , nos hace pensar 
que deben estar apoyados por algún partido , ó alguna sociedad que 
trabaja de consuno con ellos bajo la capa del liberalismo.

En noticias est rangeras insertamos una comunicación de Mompe- 

va llegan a’las manos , se acometen, se baten, ¿Ois el estampido 
del cañón, y el ruido de la trompeta ? jMirad como avanza hr ban­
dera tricolor. Viva la república! Viva Bonaparte! La victoria es nues-

Ganada la batalla vencedores , y vcncido.s volvieron a' entrar en 
sus cubiletes, y empezó a representarse la campaña de Egipto, 
la acción de las Pirámides , Mourad-Bey, los Mamelucos , Kleber 
iunot y Dessaix.

—En nombre del Cielo, tomad ese oro, decía Josefina y esos 
guias os conducirán hasta la frontera.

—Ultima gracia, señora, abrid e-sa manzana. Josefina.lo hizo, 
y halló en ella la carta siguiente, « Señora, acabo de acreditar al 
primer cónsul que el Maree por quien os interesáis, no es el ma­
tador y asesino^ (pie ha incurrido cu el rigor de las leyes. El que 
protejeis es un hombre honrado que ha formado parte de la es- 
pedicion deQuiberon, se ha batido Icalmcnte, y se ha espatriado 
á Alemania despues de la derrota de los realistas. Me considero 
feliz en anunciaros que vuestro prolejido está borrado de la lista 
de los emigrados.

Señora, tengo el honor etc. , F. 1-ouche.
En horabuena, dijo Josefina, dando - un suspiro de ensancha­

miento del coracon. Veamos la campana de Egipto. Jorge Maree ha­
bía en efecto emigrado á la Alemania. El crédito de la emperati 
le proporcionó un buen empleo en provisiones. Mr. Ayeau ■
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lier en la • que se supone; (jim* por los .pápele» ocupados al P. Ciiilo 
aparece tpir este personage proseguía trabajando en sii plan deZ/zw-

/',)// e/tfre (/t,\ pni ftdnx , >• n/¡ /nafrí/»o/iio (.-//f/e iti re/'/Kf 7sabc/ 
r f/Aija f/e ¿}. Antes de ahora , y con repetadon , lian lia-
blad(t los periodicos lianceses de semejantes planes. La energia con 
queelduipic déla \ iciori.i denunció antela nación a! club Jowílániea 
¿ estarla fundada en el conocimiento de l.i conivenda a’ estos planes.’ 
El empeño que se de.scubre en amortiguar el vnlii.siasmo publico , 

k en depiimli á -la milicia nacional , y «í las instituciones populares 
hacen sospechar su existencia. ' ’

. ¿ Por qué no ha hombrado todavía la 'provincia de Vizcaya dipu­
tados y senadores para las cortes.’ ¿Porqué no se ha presentado

puesto el senador por Guipúzcoa ’ ¿ Por (pié uno de 
Io$ diputados por Guipúzcoa despues de haber marchado á Madrid 
y permanecido allí algún tiempo ha vuelto á su casa sin haber to-" 
mado asiento en el congreso? Público es en el pais cl dicho de este 
diputado de ,po aceptarla flei^tluu cpie le obligase à p/atar /ai- 
rameuta á la caustltiiclau , auuyue xi'caalesyalera 'carga .forai.' 1

¿ Por ventura el entusiasmo Ibral, de algunos dé nuestros Señores 
estaría también en relación con estos planes de transacción ’ ¿ I /i 
coaJicmn carlino fuerista descansarla sobre semejante base? ,Si aíí 
biese, dinamos a unos y otros con Lafayette. Ya e.x muj- tarde I oj 
españoles han derramado demasiada sangre por la libertad mira re-í 
froceder hasta este punto. Nuestro heroico ejército no ha combati-' 
do y prodigado arrovos de sangre para venir á parara semeiantc 
envilecimiento. No lo consentira. ■*

, Ayer tuvimos el placer de asistir a' la revista del brillante batallón 
de milicia nacional de esta ciudad. El continente marcial de los niili- 
eianos , daba aparato a la fiesta, alegría a lo» animos , y entusiasmo 
á ïipaîria'*"‘*" sentimiento de amor

"“’æ*'*’ «n^provisada por el entusiasmo en el momento de esti­
lar a insurrección en Bilbao , esta milicia la primera quiza 
o. i r n«« ia muerte de'

"’''‘Y*’’"”® ’• y mutilación de otros han acreditado su valor 
en alciones de guerra, esta milicia modelo de tolerante deferenci 1 li, 

os enemigos desarmados, esta milicia en fin condecorada con ddéSi 
ntes cruces por señalados servicios militares , se ha hecho por tan 

tos títulos acreedora, a la gratitud nacional. En todo el pan vasco 
s¿íé¡m7 pruebas de valor, constancia ,^decision v
mÁn? Ÿ™" comprueban hechos que por su notoriedad-for ' 
man las mas hermosas paginas de la historia contemivoraneá

poco amigos de ostentososTl X fe ixiT^^

I r > j ^oiarncutc ul nsoDKirsc de niipvn Li i r

y no ha faltado autoridad que al 'pedir h n milicia ,
que ^bajo el régimen forai no se ’ * adonde ella ha contestado, 
blica francesa no necesita de recoiwicimÍent^' “J®**’**®’- •‘«P»-
como el sol en el horizonte ; des-raciado del ’ ®o«aparte, brilla 
tros decimos ; á pesar del empeño que se htceToVfe
Clon y en el olvido, la milicia nicion»! d e ¿ tenería en la postra- 
de Irun , de Villafrinca , de Xua de 
sellados con su sangre u, UbeÍ-ud y

simio franci's, y los de levantar á Napoleon sn ultimo sepulcro 
.adoso e gobierno, de cumplir una deuda nacional, se ha diri-ido 
a a Inglaterra puliéndola el precioso depósito que la-íbrtuiia habia 
colocado en .sus mano». Al instante ha sido bien acogido el peii- 
sam.eulo de la Francia. He «qui la contestación de Suestra ma - 
llantina aliada.

El gobierno de .S. M. británica espeni, que la prontitud de su 
repiie.sa sera (onsiderada cu Francia, como una prueba de su 
deseo de borrar basla e ultimo vestijio de las animosidades na- 
mn.des, «loe durante la vida del Emperador animaron á la 

S ‘M'‘brií " ’ ’« cmitra la otra. El gobierno de
mipí* <pe» si semejantes senti-

cntos cxislcii aun en alguna parte, se sepultaran en la urna en 
qim se depositen los restos de Napoleon. ( Viva aprobación )

licué razón la Inglaterra , Señores ; esta noble restitución estre­
cha mas h« lazos que nos unen, y acaba de hacer desaparécelos

I (^olorosos recuerdos de lo pas.tdó. Ha llegado el tiempo de ólie las 
(los naílones no se acuerden ma.s quede su gloria.
.’La fragata encargada de los restos mortales de Napoleon, se pre­

sentara a su regreso en la embocadura del .Sena. Otro buque^los 
conducirá hasta París : se depositaran en los inválidos , y una ce- 
lemonia .solemne una gran pompa religiosa y militar inammra-

“ h'‘m I*»'-» .“ieuq.rc. Impon. «. efecto,
loivs, a l.t m.igestad de esta memoria, que un .sepulcro tan au­

gusto no quede espuesto en medio de una plaza pública , llena de 
. tnuchei umbre tumultuosa y distraída Conviene se coloque en 

asilo sileucmsa y .sagrado a donde puedan visitarle co Jreco-

y él "»iU±. “

Estado mayor del distrito de \ra-nn •
^1^0. Sr. capitán general y en cefe de ine • general. — El
cha dél A2 del actual desde Monroyo diceT¿Sr^L?"7^^”® 
cabo, lo siguiente : "‘‘gadier segundo
H,; ® -, i»«iap. «»

aqyçUA plaza y^mjuertes wceùiai d abandonaron ayer
do su baVbariÍiKu â P-Hlacioi, , MeJ"
los heridos y enfermos graves que no eST®’’ """".’° '’«"P^aUon 
Los fuertes se han hallado intactos y en'ello" «Uarchar.
aunque clavada. También se han presado á Íirh «' ''esa ,
Dalqs y 40 hombres de las filas ¡.eMdX
— En carta escrita desde el einwol 1que el General había ordenado trLiX líTal ®
que el día i.» de Junio debe estar dn / a Cervera
la Operación de Morelia debía principiar v" ’ n«e
ocho (lias. ' paiei i7,y si resexteu durara'

(.Movhniení:,^)''”’ «»« -‘«topais.

. A e.ste título podría ser enterrado en Saint Denis: pero no con 
lene a ^apolcon la sepultura ordinaria de los reyes. L necesario

de la patria , y a donde irán siempre á recibir insniracíonA» 
los que sean llamados a' defenderla. (Bien , bien.)

rï depositada eii su tumba.
cons-i.ríÍdJ7®?‘Í’’'^ 'T*'" templo
di-no” 'si cK ti fie los ejércitos, un sepulcro
m?nto’ debe r ’ .H/æ debe grabar e m el. Este monu-

I ® t’”® sencilla hermosura, formas grandes v■quel aspecto de solidez indestructible que parece desafíir H 
acción del tieml^Seria nerés .río . c.ru.R uesaiiar a ladiir-iíUnzi -Jeria nec( sano a Napoleón un monúmenlq Taa “□ill adero (.orno su memoria.
h .T*® “ P^dir a' las camaras tiene por objeto' del seX'ó.'* ’ ** I" ** ««’•««¿o»

rion"* Señores, que la camara .se asociara con una emo-'
s¿ nr^ ’“"'æV del Rey que venimos a espresar en
que íesÍ?dT-W ’ I Z branda y solo la Francia poseerá lo 
tluecen^in^i'pk."- "" fc"» < «««.per.

d,ÍL'“T"'"“ ’’V** *" heredera
de tudas las meinorias de que se envanece la Frincw.

prtcnenu sin duda á esta monarquía la primera que ha reunido 
sá" 7'““"''’. «l» '• -alucion fran!
sa , el lexantar y honrar sin temores la estatua y el senulcro d».

un héroe, .xqx.lar , porque hay una cosa , una sola que^ no Íe.^ 
la comparación con la gloria, y es la libertad. *
el hr- Pfoyecto de ley cu dos artículos pidiendo en

minian (le salir-del presupuesto para 1840.
sos'^rnhVr"’'‘“^i’“ (h-jaron oir fuertes aplau-
asambléí t.L® rf " R»*-- vea hemos visto á la
asamblea ajitada de una emoción Un profunda y tan general.

(Del Coas ti tu elaual. )

BOLSA DE PARIS DEL 14 DE MAYO

; que

.Se.uoa del 12 de Aiaro. M. de Renm..r c ~ ,

reciDirlos dignamente en d

Tres por ciento . 
Cinco por ciento. 
Activa. 29 1/8 j/4 
Pasiva............ ..  
Diferida antigua.

Id. nueva . .

• fr. 84 75 €.
- .114 85
1/8 1/4 3/8 1/2.
• . . 7 3/8.

T. res p 0/0 portugués.

Ca/iibíos á 90 áias fecAa.
Londres 
Madrid 
Cadiz .
Bilbao .

fr. 25 00
i5 80
15 72 i/a
15 70

bolsa DE LOI^DRES DEL 12 DE MAYO.
Des por ciento consolidado................... q. 3/3
Cinco por ciento de España ‘
1res por ciento portugués.
Giiico por ciento id. 
Cambio sobre Paris

28 7/8, 
24 3/8.
35 1’

San SebaMinn, 'mpreuta
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